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c io n , n ú m . xo , b a jo , d e r e c h a , y  e n  l a s  p r in c ip a le s
lib re r ía s .

NÚM. 434.

E L  B A N C O  E S P A Ñ O L  D E  L A  IS L A  

D E  C U B A .

H ace  a lgunos días que con  m o tivo  de 
una n otic ia  por todo ex trem o  g ra v e  con 
respecto  á  una irregu la r idad  descub ierta  
en  el Banco español d e  la  H abana, se  h i­
c ie ron  m il com en tarios  d es favo rab les  al 
créd ito  de aquel estab lecim ien to , que es  el 
c ré d ito  naciona l, p o r  cu ya  razón  nos abs­
tu v im os  d e  t ra ta r  la  cuestión  m ien tras no 
tu v ié ram os  la  c e rte za  de los hechos con  
todos los  d eta lles  del asunto, que a fortu n a­
dam en te no ha revestido  e l c a rá c te r  de 
g ra v ed a d  que se suposo.

Los  periód icos que se  publican en la 
H abana, procediendo igu a lm en te  con  la  
m ism a  circunspección , fueron sob rios  en 
un p rincip io ; p ero  habiéndose exc la rec id o  
a lgo  e l asunto, v éa se  lo que escr ib e  E l  
T r iu n fo  correspon d ien te  a l 10 de Julio ú l­
tim o:

«H a n  e x tra ñ a d o  m uchos de n u estros 
le c to res  el s ilencio  que ha guardado E l 
T r iu n fo  sobre los  ru idosos sucesos ocu r­
ridos desde la  suspensión de la  quem a de 
b ille tes  de l B anco español, anunciada p a ­
r a  e l d ia  11 de Junio últim o, y  que han s u ­
m in istrado m ateria  á  toda c lase  de com en 
ta r io s . N oso tros  hem os cre ído  qu e debía­
m os  peca r de m esurados y  cau tos antes 
que ceder a l a rreba to  de las p rim eras  im ­
pres iones, tra tán dose  de m a te ria  que e n ­
v o lv ía  tan g ra v e  responsabilidad crim ina l 
p a ra  los funcionarios del B anco que pu­
d ieran  resu lta r com plicados, y  tan ta tras­
cendencia  p a r a la  p rim era  institución  de 
c réd ito  d é la  Isla , m ien tras tanto) que no 
estu v iesen  p lenam en te depurados los he­
chos, som etidos y a  á  la  acción  de los t r i­
bunales. P o r  es te  m otivo  con tinuarem os 
en  nuestra actitud de rese rva , lim itándo­
nos á  la  s igu ien te  re lación  de lo  que ha 
ocurrido , que creem os en teram en te  fide­
d ign a  y  publicam os sin perju ic io  de am-

{d ia r ia  ó  rec tifica r la , segú n  lo requ ieran 
os datos que podam os adqu ir ir  en lo su­

cesivo .
El d ia  9 de Junio se  denunció a l g o b e r ­

n ador del B anco Español e l hecho de que 
en tre  los b ille tes  de u n oy  d e tre s  pesos, de­
te r io rad os  por e l uso, que estaban  deposi­
tados en la  ca ja , con e l fin de s e r  destru i­
dos y  reem p lazos  en la c ircu lación  por 
o tros  nuevos, para  lo  cual só lo  se esperaba  
la  reso lución  de la  Hacienda, se  encon tra­
ban a lgunos com puestos de pedazos ó  r e ­
c o r te s  de otros, con lo s  cua les se habían 
sustitu ido b ille tes  leg ít im os  que habían 
sido ex tra íd os  d é lo s  paquetes.

T an  pronto com o el gobern ador tu vo  co ­
n oc im ien to  d e es te  suceso, d ispuso que sin 
le v a n ta r  m ano se proced iera  á  una in fo r ­
m ación, con ob jeto  de com probar el hecho 
denunciado. Con es te  m otivo , ba jó  perso­
n a lm en te  á la  ca ja , acom pañado de la  c o ­
m isión  in terven to ra  del consejo , que a l 
e fec to  hab ia  hecho c ita r  con  toda u rgen ­
c ia , y  se d ió p rincip io á un exam en  escru -

Su loso y  detenido d e  los m encionados bi- 
e tes , que continuó a l dia s igu ien te , lOdel 

c itado mes; y  com o ap arec ie ra  c ierta  la  
denuncia, por cuanto se  encon traron  b ille ­
tes, de uno y  de tres  pesos con feccionados 
con pedazos a rran cados de o tros  de igual 
v a lo r , de los inú tiles, lo s  cua les  se habían 
co locado en tre  éstos, con ánim o sin duda 
de que por su estado  d e  d e terio ro  pasasen 
in advertid os , e| gob ern ad or ro g ó  á  lad i- 
recc ion  de H acienda que o rd en ara  la  sus­
pensión de la  quem a d ispuesta para el d ia  
inm ediato, que e ra  el lúnes 1 1 , con el fin de 
con tin u ar el m inucioso exám en  que se e s ­
tab a  p ractican do .»

Obtenida la suspensión de la  quem a y  
com probado el hecho denunciado en e l e x ­
pedien te que con ta l ob jeto habia d ispues­
to  el gobern ador que se  fo rm ara , dictó e s ­
te reso lución  con fech a  15 del m ism o mes, 
ordenando la  separación  del ca jero  y  dé 
dos em pleados m ás, q u ed e  m om ento apa­
rec ían  responsables, y  a l m ism o tiem po 
la  rem is ión  del exped ien te  o r ig in a l a l ju z ­
gado  correspondien te, lo  cual tu vo  e fecto  
e l 19 de Junio.

A  los  ca torce  dias de haberse verificad o  
esto  ultim o, ó  sea  e l d ia  3 del corrien te , se  
p resentó el ju zgad o  en e l B anco y  ocupó 
°® ,b illetes destinados á  quem arse, 

mío re?on{¡c im ien to p racticado en  é s 'o s  y 
-L i Se¿*a ,leVacl°  á  e fecto  por disposición 
^  gob ern ad or del Banco, a rro ja  e l s i- 
Kuiento resu ltado: de los 251.000 billetes

fu ertes  ^  íiSví Peso®> P°>‘ v a lo r  de pesos 
es 3oo,000, que han sido exam inados,

han aparecido com puestos en la  fo rm a d e  * 
nunciada 1.058, que im portan 1,470 pesos-

Esta sum a ha sido y a  re in tegrad a  en  su 
m ayo r p a rte  por e l ca jero , y  e l res to  ó  
cua lqu iera  o tra  cantidad  si no es m uy 
g ran d e  que fa lta re  en la  ca ja , e s tá  g a ra n ­
tiza da  con  la  fianza que tiene aquél p res ­
tada, la  cual supera con m ucho a  la  sum a 
defraudada.»

Y  el D ia r io  de la  M a r i in ,  desoues de in " 
s e r ia r  en sus co lu m nas e l a n te r io r  a rticu  
lo de E l T r iu n fo ,  d ice p o r  su parte lo s i­
gu ien te:

«N o s  parece  bien la  c ircu n specta  c o n ­
ducta que en  la  presente ocasión  ha ob ­
s e rvad o  nuestro co lega , y a  por ha llarse el 
asunto sub ju d ice , com o por tra ta rs e  de 
nu estra  p rim era  institución  de créd ito . 
A s í  hem os procedido nosotros y  por igu a ­
les  razones, cuando fu im os los  prim eros 
que dim os cuenta  al púb ico d e  h aberle  
suspendido p or  m andato ju d ic ia l el acto  
de la quem a que iba a  e fectu a i se el d ia 3 
del co rrien te . Entonces nos expresábam os 
de es ta  m anera: «H a llán d ose  el asu m o su- 
» je to  á  la  acción  ju d ic ia l, so lo  nos toca 
«d e s e a r  que, e x c la rec id a  la verdad  de los 
«h ech os, resu lte sin  detrim ento, según  lo 
«esperam os, el buen nom bre de nuestro 
«p r im er  estab lec im ien to  de c réd ito .»

Y a  parece que se  v a  ac larando la  v e r ­
dad, a l ten or de las n o tic ias y  datos con­
ten idos en e l p re in serto  suelto 'de E l  T r iu n ­
f o ,  qu e concuerdau  con los  que tenem os,

{ de todo e llo  resu lta  que el créd ito  y  
uen nom bre del B anco Español de la  Is la  

de Cuba, nada tiene  que su fr ir  por e fec to  
de ta les sucesos. H a  habido un abuso de 
con fianza, un deliio  perpetrado p or  a lgún 
dependiente de l es tab lec im ien to ; pues 
b ien, la  ju stic ia  entiende en e llo  y  casti­
g a rá  a l que resu lte  cu lpable. P o r  fortuna 
p a rece  que el im porte  de la  cantidad sus­
tra ída  frau du len tam en te  no lle ga  ni con 
m ucho á  lo que pudo im ag in a rse  en un 
p rin c ip io  en que, com o suele suceder, se  
abu ltó el suceso por la fan tas ía  del públi­
co: pero aun cuando hu biera  sido m ayor 
(e s  de ad ve rtir  que en uno ó  en o tro  caso, 
s iem p re  subsiste la  g ra ved ad  del delito ), 
¿qué d escréd ito  ni responsabilidad pueden 
a lcan za r  a l institu to de que se  tra ta , cu ya  
adm in istración , desde que le  fué denun­
ciado e l hecho, tom ó todas las m edidas 
con ven ien tes, dando cuenta  á  las a u to r i­
dades y  env ian do e l exp ed ien te  instru ido 
al ju ez com petente?

H echos de esta  n a tu ra leza  pueden o c u r ­
r ir  y  ocu rren  en  las dependencias de cu a l­
qu ier cen tro  o fic ia l, casa de com erc io  ó 
p a rticu lar, y  no por eso  ha de qu ebran tar­
se  el buen nom bre ó  e l créd ito  d e  d ichas 
casas ó  cen tros . P o r  lo dem ás, y  acep tan ­
do la  re la c ión  d e  E l T r iu n fo ,  que tememos

Eo r  exac tís im a , la c  uidueta del señor go- 
ern ador del B anco en e s te  asun to ha sido 

oportu na  y  acertada , según podía espe­
rarse de qu ien , com o el Sr. C án ovas  del 
C astillo , ha dado pruebas en todos los 
ca rgo s .»

A  fu er de españoles, ce leb ram os qu e no 
h a ya  revestido  im portan c ia  la  ir re g u la r i­
dad m encionada, y  á  fin de con iribu ir  á la  
p ropagación  de la  verdad , hem os con side­
rado con ven ien te  ocuparnos hoy de este 
asunto con  la ex tsn s io n  que lo hacem os.

E cos uoüticos.
P o co  á  poco v a  con testando E l P rog reso  

á aqu ellas nu estras p regun tas que hace 
tiem po le  d ir ig im os .

E l o tro  d ia  hablaba de la  soberan ía  n a ­
c ion a l con la  escasa  fortuna que y a  v i­
m os: a y e r  se  ocupó del su fra g io  u n ive r­
sa l con no m ejo r suerte.

Aunque sin  c ita rn os , p rocu ra  d esva n e ­
cer nu estra  c reen c ia  de qu e no d istingu ía  
b ien  la  sob era n ía  nacional de la  sobera ­
n ía  popu lar; pero le jos  d e  con segu irlo , 
solo nos d em u estra  que confunde lastim o­
sam en te los  conceptos de pueblo  y  nación, 
y  que desconoce la  verd ad era  idea de 
esta , puesto  que la  hace depender de la  
ra za  ó  del id iom a, con lo cual n iega  á  Es­
paña los  ca rac te res  de nación.

Sobre e l su fra g io  un iversa l escribe co ­
sas tan peregrin as , que e l id ea lis ta  más 
g ran d e  ó  el sectar o  m ás in tran s igen te  no 
podría im ag in a r la s  igu a les . Se m uestra 
enam orado de aqu ella  fó rm u la  que d ió  en

F ran c ia  e l c e tro  im p er ia l á  N apoleón , y  
que en  E spaña condu jo á  la  revo lu c ión  de 
S etiem bre  á  los  excesos  de lo s  can tones.

Si E l  Eco N a c io n a l h a  tom ado parte  en 
la  po lém ica  de L a  Isqu ierd a  D inástica  con 
L a  Iberia  lo  ha hecho expon ien do  razones 
y  a rgu m en tos  que no han s ido rebatidos 
por e l c o le ga  oposic ion ista .

¿H a in terven ido  de igua l m odo L a  Iz ­
qu ierda  D in ástica  en n u estros a ltercados  
con E l Pabellón  N a c io n a l?

S egu ram en te , no. Su in terven c ión  se  ha 
con cretado  á  sa tis facer e l goce  d e  los 
azuzadores.

P e ro  asegu ram os  a l c o le ga  que no nos 
ha m olestado, y  que le  agradecem os  la s  
buenas intenciones que h á c ia  nosotros  
dem u estra .

A  nu estro  a se rto  de que nos v e r ía m os  
ob ligados á  v e r  e q  e l Sr. A lo n so  M a r t ín e z  
un a d ve rsa r io  de nu estra  po lítica , c o n te s ­
ta  E l N o r te :

«P u es  que em piecen  á  v e r  tam b ién  lo s  
am igo s  del v icep res id en te  del C on g reso  
un ad versa r io  d e  su p o lítica  en  e l m ism o 
Sr. Sagasta .

Porqu e  el Sr. S a g a s ta  es  de los  que s e  
van  con e l S r. A lon so  M artín ez .»

O  de los que se quedan, que eso  y a  lo  
v e rem os  antes d e  mucho.

P e ro  en tre  tan to, p e rm ita  E l  N o r te  que 
encon trem os m uchas d iferen c ia s  en tre  
los  S res . A lo n so  M a rtín e z  y  S a gas ta , y  
que p or  ah ora  no podam os con fundir á 
éste  en e l concepto que aquél nos m erece.

T ienen  g ra c ia  la s  s igu ien te  lín eas que 
copiarnos de L a  M ontaña '.

«C iudadanos ca jistas: P a se  que nos h a ­
gan  V  ls. d ec ir  en  los  fondos «L a  su prem a 
c r is is »  d ige r irse  por d ife r irs e , c r is is  s a ­
brosa por c r is is  laboriosa  y  o tra s  m il in i­
qu idades, á  causa d e  la  p rec ip itac ión  con 
que se con feccionan  los  periódicos; p ero  
ob liga rn os  á  a firm a r  que en España no 
puede h a ber revo lución  posib le, por E V O ­
LU C IO N  posible, francam en te, eso  no pue­
d e  pasar sin  co rre c t iv o .

Que con ste, pues, nu estra  p ro tes ta , y  
h asta  o tra .»

P e ro  d iga  V . co lega : ¿son ó  no  son  a u tó ­
nom os  esos ciudadanos ca jistas?

Si lo  son, en  uso de su a u ton om ía  han 
puesto  esas sabrosas e rra ta s  de qu e  ta n ­
to  se queja .

H o y  se ce leb ra rá  C onse jo  de m in istros, 
y  m añan a ó  pasado irá  á  la  G ra n ja  & sa ­
ludar á  SS. M M . e l g en e ra l M a rtín e z  
Campos.

N o  hem os de segu ir  á  L a  V a n gu a rd ia  
en su es tilo  n i en  su apasionada fo rm a  de 
d iscu tir, y  por es ta  razón , ni aun le  d e ­
vo lvem o s  la s  fra ses  y  concep tos que nos 
d ir ig e  en su nú m ero de a y e r.

Se n eces ita r ía  ten er  en ferm o e l ju ic io  y  
pertu rbada la  razón , com o de e llo  dá  s e ­
ñales e l co lega , porque no  p or  o tra  m odo 
puede e x p lic a rse  la  v iru len c ia  d e  su len ­
gu a je  para  con E l  E c o  N a c i o n a l , que 
a y e r  m ism o le  ded icaba un suelto  de c o r ­
tes ía .

Es m u y posib le  que L a  V a n gu a rd ia , ha­
biendo rem itid o  a lg o  la  fiebre s in tom á tica  
de ayer, h a ya  v is to  después la  pasión que 
rebosa  en  su suelto y  p roceda en  e l t e r r e ­
no de la  h ida lgu ía  á  lo  que ju zgu e  que 
haya  lu ga r , sin e x c ita c io n es  de nadie.

De todos modos, h a rem os con sta r que 
al Sr. D. B a lta sa r  M ur, je fe  de l es tab lec i­
m ien to penal d e  C a rtagen a , le  tenem os 
por  uno de los  m ejo res  y  m ás d ign os  s e r ­
v id o res  del E stado, y  que nos honram os 
con  su am istad .

P ie rd a  cu idado L a  Izqu ie rd a  D inástica  
que no hem os de en fadarnos con  e l c o le g a  
n i con la  (ia r.p lfi TJnr.nersal D O raue ca lifi­

qu en  ó  llam en  e x ig u a  á  la  fracc ión  d e  d i ­
putados qu e  s igu en  la  p o lítica  del s e ñ o r  
m arqu és de Sardoa l.

P resc in d ien do  de que no son m ás nu m e­
rosa s  la  fra cc ión  con servadora , n i la  cen ­
tra lis ta , n i la  posib ilis ta , n i la  de un ión 
republicana, n i la  izqu ierd ista , n i la  m a r -  
tista, con  lo  cual dicho está  que tanto cua­
d ra  e l c a lific a t iv o  á  n u estros am igos com o 
á  los d e  la  G acela  ó  á  los de L a  Izq u ie rd a  
D inástica , prescind iendo, repetim os, d e  la  
cantidad, d irem os á  esos ap rec iab les  co ­
lega s  qu e no se  t r a ta  de lib ra r  ba ta lla s  á  
puñetazos, s ino con las a rm as  de la  ra zón , 
de la  lóg ica , de l pa tr io tism o y  de los  in te ­
reses  de la s  instituciones.

Y  ba jo  es te  punto de v is ta , c réan n o s  
usarcedes, som os bastan tes p a ra  p e le a r  
y  pa ra  ven cer.

A n tó jasen os , después de le e r  e l a r t ícu lo  
que E l S ig lo  publicó anoche con e l e p íg ra fe  
de «A r te  de los  co rresp on sa les ,» que e l 
c o le g a  duda de la  auten tic idad  de la  c a r ta  
de E l  Im p a rc ia l r e la t iv a  á  la  actitu d  del 
Sr. A lo n so  M artínez.

Pu es  lucida  iba  á  qu edar la  Gaceta  U n i­
versa l s i a c e r ta ra  EL S ig lo . ¡E lla  que se  h a  
dado tan to  tono  con la  susod icha ep ís to la l

N o  qu erem os im a g in a r  lo  que su cedería ; 
porque es  indudable que aqu í pasa r ía  a lg o .

E l  C on stitu cion a l nos llam a, p o r  ta b la , 
en em igos  de la  situación.

Bah —

M añ an a  d irá  lo  con trario .
Y  en  ú ltim o resu ltado: en  la  co lecc ión  

del c o le g a  tenem os arm as  bastan tes p a r *  
con testa rle .

D ice L a  P a tr ia  que los  sa rd o a lis ta s  no  
som os  m ás que tres.

N o  se  lia  equ ivocado mucho.
C uestión  d e  unos cuantos ceros  á la  d e­

recha.
Sin em bargo, a d v ie rta  e l co lega  qu e  en  

e l C on greso  tenem os cas i tan ta  rep resen ­
tac ión  com o los  con servad ores .

P e ro  que n o  pretendem os con stitu ir  un 
partido.

De L a  P rensa  M o d ern a :
«U n  conceja l, ten ien te  a lca lde  á  lo  qne 

parece, ha apaleado á  su  cochero.
P a r ra g a d a  núm ero 2 .»

R ectifiqu em os: e l con ce ja l d e  qu ien s e  
tra ta , no apa leó  por s i m ism o á  su coch e­
ro ; m andó á  un m unicipal que lo  h ic ie ra , 
según  parece .

E se  con ce ja l debe haberse ilu s tra d o  le ­
yen do n ove la s  d e  esas de á  cu arto  la  en ­
trega , donde se describen  la s  costu m bres 
de los señores  de la  edad  m ed ia , y  ha que­
rido, s in  duda, rem ed ar á  estos, em plean- 
d o á lo s  m unicipales en sustitución de a qu e­
llos an tigu os la ca yo s  de b lasonada lib rea .

P e ro  señ or  m in istro: ¡y  ese hom bre t ie ­
ne un bastón  de ten ien te  a lcalde!

Asunto Chalenton.

Los  periód icos  de P a r ís  dan cu en ta  d e  
la  v is ta  ce leb rad a  an te el ju rado , de l c r i­
m en com etido por M . Chalenton, esposo 
de la  cé leb re  señora que tan  d irec ta  par­
tic ipación  tu vo  en  e l asunto d e  la  h ija  d e  
M on asterio .

Y a  reco rd a rán  n u estros lec tores  q u e  
M . C halenton  ases inó á  su esposa pocos 
d ias después de term in ado el proceso se­
gu ido  con m otivo  de la  d esaparic ión  de 
F id e la  M onasterio .

E rn esto  C halenton  es un jó v e n  de 35 
años, delgado, b ilioso y  con  a ire  tac i­
turno.

H a c ía  c inco años habia con tra ido  m a tr i­
m on io  con  la  señorita  M a rga r ita  F ran ck ; 
un ca rác te r  com pletam en te opuesto a l  
suyo.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

En aqu ella  época Chalenton ten ia  30 
años, sosten ía  á  su m adre y  á  su h erm a­
na , y  trab a jab a  com o em p leado en  la ca sa  
de com erc io  de M . D olorm e. Su honradez 
e r a  p e rfe c ta  y  su  ju ven tu d  hab ia  sido su­
m am en te  sensata.

H é  aqu í la  parte  m ás in teresan te  del 
in te rro g a to r io .

P res id en te  — En 1876 os casaste is  con 
M a rg a r ita  F ran ck , que se os presentó 
com o  p ro feso ra  de a lem an a  y  en  la  m ayor 

m ise r ia .
— M e  d ijo que ven ia  de In g la terra , don­

d e  hab ia  s e rv id o  de in stitu triz .
— M a rga r ita  F ra n k  fué a lgú n  tiem po 

-ru e -tra  querida. L u ego  regu la r iza s te is  la 
s itu  icion . En aqu ella  época  es tab a is  apu­
rad o  de d inero; ten ía is  6.000 francos de 
deuda.

— M is  deudas eran  ju s tificadas ; no g a ­
naba m asqu e  2.000 francos , y  sosten ía  á 
m i m adre y  á  m i herm ana.

— L o s  d isgu stos  com enzaron  inm edia­
tam en te  después del m atrim on io , ¿no es 
c ierto?

— Si. M a rga r ita  hablaba a lem an con  mu- 
j e  es  sospechos as  que tra ia  á casa. N o  te ­
n ia  c< n m igo  a ten c ió n  a lgu n a .E ra  unam u- 
j t r  que no pod ia  e s ta r  en  ca sa . ¡Y  com o 
y o  hab ia  soñado con un h o ga r  tranqu ilo  y  
d ign o  I

C halen ton  h a b la  con g ra n  acen to d e  sin­
ceridad .

N o  cabe duda de que es  un hom bre hon­
rado.

— Com prendo vu es tra  decepción; pero 
p e rm itid m e que os  d iga  que os  casasteis 
im pru den tem en te. ¿Qué sab ía is  de aque­
lla  desconocida  que encon traste is  en  m e­
d io  de la  ca lle , y  cu ya  v id a  a n te rio r  igno, 
rába is?

— Señor, e lla  m e d ijo  que hab ia  sido se ­
ducida y  m e prom etió  un e te rn o  recono­
c im ien to  si la  tendía la  m ano. ¡M a l m e ha 
recom pen sado !

E l p res iden te dá  lec tu ra  á  la  corresp on ­
d en c ia  que m ed ió en tre  lo s  dos esposos 
desde su separación  de hecho hasta  la 
le g a l.

D e es ta  correspondencia , que no cop ia ­
m os  p or  fa lta  d e  espacio , se deduce c ie r ta ­
m en te  que la  culpable e ra  la  s eñ ora  Cha­
lenton, com o as í lo  com prend ió  tam b ién  e l 
tribunal, pronunciando sen ten c ia  de sepa­
rac ión  en  p erju ic iode  la  señ ora  C halen ton .

Pres iden te .— L a  sen ten c iad a  separación  
es  del 10 de M ayo  de 1881; a l s igu ien te  m es 
o s  re lac ion aba is  in tim am en te  con  una se­
ñ o r ita  llam ada  Lu isa  C osterm an n , que 
encon traste is  en  un tea tro . |Esta v iv ió  
m arita lm en te  con  vos  y  la  llam aban  la  s e ­
ñ ora  Chalenton.

— ¡E ra  t tn desgrac iado  so lo ! ¡Es tan  te ­
r r ib le  no ten er  una fa m ilia ! Y o  m e hab ia  
casado  c  n una m u jer ind igna, y  a  causa 
d eeso  ¿h ab ia  y o  de ren u n c ia r á  una a fe c ­
c ión  honrada y  sincera? ¡N o !.. ¡N o l... L a  
le y  es dem asiado dura. (G ran  sensac ión .)

D ice  que estaba indignado de la  conduc­
ta  de su m ujer, y  que su ind ignación  se 
cam bió  en  fu ro r  con  m o tivo  de la  cau sa  
M on asterio .

— T o  los los  d ias— d ice— ven ian  los te s t i­
g o s  d ic ién dom e que m i m u jer h a c ia  p ro ­
pos ic ion es  á  o tra s  m u jeres. L a s  n a rrac io ­
n es  que hacían  los periód icos de la s  sec ­
c ion es  del p roceso , hablaban de un com er­
c io  c r im in a l sosten ido con F idela . Los 
abogados |cubrian de oprop io  su n om bre  
qu e e ra  el m ió. |Y yo  le ia  todas la s  m añal 
ñas  m i d esh on or en lo s  periód icos!

¡A h ! Cuando m i |mujer m e p id ió  a u to r i­
zac ión  p ara  desm ostra rse  p a rte  c iv il, la  
d ije ;

— ¡B asta  y a  de escánda lo ! (Sen sación ).
— ¿H abéis  sospechado gu stos  d e p ra v a ­

d o s  en  vu es tra  m ujer?
— Nunca.
— C ontinuad.
— M i m u jer l le g ó  h asta  p reten der ob li­

g a rm e  p or  lo s  tr ibunales á  que la  d iese  
au torizac ión  pa ra  persegu ir  al Dr. L e -  
g ran d , que hab ia  d ec la rado  que F ide la  
M on a s te r io  le  hab ia  hecho con fes ion es de 
re la c ion es  vergon zosas .

E n tonces qu ise yo  in ten ta r una ú ltim a 
p ru eba.

E l 5 de A b ril, p o r  la  m añana, m e d ir ig í  
á  ca sa  de m i m u jer p a ra  su p lica rla  renun­
c ia se  al proceso.

— ¿Ten ía is  un rew ó lve r?
— L o  hab ia  com prado d ias an tes para  

a te m o r iza r  á  los  period istas que ven ian  á 
p regu n tarm e. Cuando m e fu i á  la  ca lle  de 
Constance, L u isa  C osterm ann m e d ijo;

— V a s  á  v e r  á  tu m u jer; te  h ablará  ca­
riñosam ente y  no volverás.

— N o  tem as— la  d ije  y o — ten  e l a lm uerzo 
p reparado para  las doce.

L le gu é  á  la  casa.
— ¿La señ ora  Chalenton? preguntó.
— un el qu in to piso, la  puerta  de la  iz­

qu ierda— con testó  e l portero .
Subí, llam ó, y  e lla  m e ab rió . A l l i  habia 

un h om bre  que al ve rm e  desaparec ió  sin 

d ecir  una palabra.
— ¿Sabéis que nadie ha v is to  á  ese  indi­

v iduo de qu ien habíais?
— Y o  d igo  la  verdad . ¿Pa ra  qué m entir?
— Cuando os quedasteis solo con  vues­

t r a  m u jer, ¿qué la  digísteis?
Chalenton se p e ga  en  la  fren te  con  an­

gustia .
— Y o  no  sé— dice— he perd ido la  m em o­

r ia  de lo  que pasó ensegu ida.
— Los  vec in os  oye ro n  una fu erte  q u ere ­

lla ; tra tá b a is  á  vu es tra  m u jer de ind igna; 
e lla  p arec ía  sup licar. L u ego  la  pegaste is  
con e l bastón y  e lla  qu iso huir.

Entonces fu é  cuando d esca rgáste is  so ­
b re  e lla  vu es tro  rew ó lv e r ;  cu a tro  balas de 
la s  seis a tra vesa ron  e l pulmón y  todav ía  
tu vo  fu erzas  pa ra  sa lir  á  la  esca le ra  d i­
ciendo: «M i m arido m e ha m uerto .»

Los  a g en tes  de la  au toridad  subieron  y  
os dem ayáste is .

— Es posible; os ju ro  qu e no m e acuerdo 
de nada; ten ia  la  cabeza trastornada ; yo  
hab ia  ido para  hacer á  m i m ujer renunciar 
á su proceso. A l  v e r la  m e ven d ría  á  la  ca" 
beza todo lo  que m e hab ia  hecho su frir ; 
pero  n i s iqu iera  m e acuerdo de haber sa ­
cado el r e w ó lv e r  de l bolsillo.

E s te  in te rroga to r io  es  lo m ás in teresan ­
te del proceso; los testigos  apenas dicen 
nada de particu lar.

El doctor en cargado  del exám en  del 
estado m enta l de Chalenton, dijo:

— Es un ca rác te r  débil, d ispuesto á  v e r ­
lo todo negro , y  e l escándalo  del proceso 
M on as te r io  le  causó g ra n  im presión.

Chalenton es, adem ás, un hom bre h on ­
rado , em pleado m odelo, y  no  h a  podido 
v e r  con tranqu ilidad  su  nom bre en tregado 
á  la  m aled icenc ia  pública.

E l abogado gen era l p regu n ta  a l m édico:
— ¿Lo e ré is  irresponsable?
E l docto r.— Com o m éd ico he dicho el 

resu ltad o  de m is  observaciones. Y o  no 
puedo fo rm u la r  una opin ión que corres  
ponde á los  Jurados. (M u estras  de asen ­
tim ien to .)

E l m in is terio  público pronunció un dis­
cu rso  bastan te  hábil y  tratando con bas­
tan te  consideración  a l acusado de haber 
ob rado  con  conciencia . T e rm in a  diciendo 
que con s id era  e x c e s iv a  la  pena que im po­
ne e l C ód igo  a l ases inato , y  que debe pro 
pon erse  a l Jurado la  ca lificac ión  de h e r i­
das que han ocas ionado la  m uerte .

E l abogado  d e fen sor pronunció un b ri­
llan te  d iscu rso .

H echas la s  p regun tas correspondien tes, 
e l Jurado ca lificó  com o hab ia  pedido la 
a cu sa c ió n , concediendo c ircun stancias 
atenuantes.

El tribunal p ronunció sen tencia , conde­
nando á  M . Chalenton á  t r e s  años de p r i­
sión.

T o ro s  en Cartagena.

L a  segu n da  corrida  d e  laá fé r ia s  de 
aqu ella  ciudad, lid iada  a y e r  tarde, h a  sido 
to d a v ía  p eor que la  p rim era , según  puede 
v e rs e  p o r  e l te le g ra m a  qu e d e  a lli hem os 
rec ib ido  anoche, y  que d ice así:

«S r . D. G u illerm o A u tran .
Cartagena, 4 A go s to  (7, t . )

L a  co rrid a  de h oy  m erece  e l ca lifica tivo  
d e  m ala. E l ganado d e  V a re la  ha dejado 
m ucho que desear, y  solo dos to ros  han 
sido regu la res . El p icador C ir ilo  ha sido 
herido  de un puntazo en el pié. El bande­
r il le r o  Sa lvador ha estado bastan te bien. 
L o s  m atadores d esgrac iados ; no han dado 
en tre  todos ju n tos ni una so la  estocada 
buena. L a  en trada un lleno .— A.

E l naturalista l la c ck c l en Ceylan.

A cab a  de pub licarse el D ia r io  del v ia je  
hecho á  la  isla  de C ey lan  por el sábio p ro ­
fe so r  de Jena. N o  hay en él el e sp ir iiu  á 
v e c e s  estrech o  y  d e  secta rio  que cam pea 
en  su A n trop ogen ia , en  su h is to ria  de la 
crea c ión  de los séres organizados según las 
leyes n a tu ra les  ó e n  su teo ría  de losp ro tis - 
tas, pero hay en  cam bio una veracidad  y  
una frescu ra  que no  son com unes en las 
ob ras  c ien tíficas.

«S e  com prende, d ice H aeckel, qu e el de­
seo  m ás a rd ien ted e  un n a tu ra lis ta  que ha 
con sagrado su ex is ten c ia  al estudio de las 
fo rm a s  que la  v ida  rev is te  en nuestro g lo ­
bo, sea  el de ad m ira r por sus propios o jos  
la  n a tu ra leza  trop ica l. ¿No es, p o r  ven tu ­
ra , en las reg ion es  trop ica les  en  donde, 
bajo  la acción intensa de la  luz y  del ca lor

del sol, e l mundo orgán ico  l le g a  á un de 
sa rro llo  suprem o, á una r iqu eza  a d m ira ­
ble de form as, de que no son m ás que pá ­
lido re fle jo  la  fauna y  la  flo ra  de nuestras 
zo n as  tem pladas?» H ay  que notar qu e,du ­
ran te  ¡os  ve in te  años que lle v a  H aeckel de 
pro fesor no habia podido hacer m as que 
a lgu n os v ia jes  á  las costas  de l M ed ite­
rrán eo .

En 1881 partió  para  la  India: en ve in ti­
cu atro  d ias h izo la  tra v e s ía  de T r ie s te  á 
B om bay. Con es te  m otivo , hace H aeckel 
cu riosas re flex io n es  sobre la  rap idez con

3ue se tras ío rm an  las cosas en nuestros 
ias. T ra e  á la  m em oria  los  p rim eros 

tiem pos de la  em presa del canal de Suez; 
las p red icciones pesim istas hechas cuan­
do se c re ia  que las d ificu ltades m ateria les  
y  los  gas tos  enorm es de sos ten im ien to  del 
caual absorberían  to á o s lo s  ingresos. ¡T o ­
do ha cam biado ahora!

S in  em b argo , H aeckel d ice que el g ra n ­
de obstácu lo que hoy se  opone á  la  rap idez 
de la s  com unicaciones consiste en que el 
canal, en casi toda su exten sión , no da 
cab ida  m ás que á  un buque de s ie te  m e ­
tros y  m edio de calado, y  añade: «S egú n  
todas las probabilidades, en e l s ig lo  p ró­
x im o el cana l d eberá  su frir  un ensanche 
ó d iv id ido en dos parale los, á  fin  de que 
puedan c ircu la r  á  la  v e z  dos filas d e  bu­
ques, una ascendente hácia  el N o r te  y  o tra  
descendente hácia  el S u r.»

H oy se anda m ás ap risa  de lo que el 
m ism o H aeckel presum ía en 1881, com o lo 
prueba que á  los  dos años se ha ag itado  
la  cuestión tan seriam en te, que no  es  
aven tu rado a firm ar que no pasarán  m u­
chos m ás sin  hacerse e l nuevo canal.

* * «
En la  is la  de E lephanta, du ran te una 

co rta  estancia  que h izo  en bom b ay , mon- 
s ieu r H aeckel, v ió  por v e z  p rim era  la  flo­
ra  trop ica l en plena libertad  y  en estado 
sa lva je . P e ro  hasta fines de N ov iem b re  de 
188 ln o  lle g ó  á  Ceylan, en donde estu vo  
cu a tro  m eses.

H a lló  en  Colom bo una tem pera tu ra  tan 
e levada , que los  con tornos de los  ob jetos, 
durante las horas de m ás ca lor, aparecen  
va c ila r  en las corrien tes del a ire . Pudo 
v e r  una /a ta  m organa, espe jism o re fle jan ­
do una b rillan te  llan u ra  liqu ida, en m edio 
de la  cual los cam in an tes  parecían  andar 
á  nado.

L u ego  le  llam ó la  atención el coco tero  
que fo rm a  la  principa l r iqu eza  de los cin- 
ga leses: hay en la  isla  com o unos 40 m i­
llones, cada  uno de los  cuales produce de 
80 á  b 0 cocos.

Los árbo les  que siguen a l coco tero  en 
im portancia , son e l del pan y  el p látano, 
llam ado la  h iguera  del P a ra íso .

En P a rad em ia  se  creó  en 1819 un ja rd ín  
botán ico: «S i Ceylan , ha d icho H aeckel, es 
un para íso  botán ico, P a rad em ia  puede 
llam arse  su co ra zón .» H ay  a lli g ran d es  
aven idas  d e  Jtcus elástica  que llegan  a t e ­
ner co lo sa les  proporciones; el m anojo de 
sus poten tes ra íc es  lle ga  á  veces  á  tener 
el d iám etro  de 100 á 200 piós; los in d íg e ­
nas le  llam an  e l árbol serp ien te por sus 
m onstruosas ra íces.

De los  árbo les  que hay a lli, da l ig e r a  
id ea  la  s igu ien te descripción  que hace 
H aeckel:

«P o r  encim a de la s  m atas se  e levan  las 
form as g iga n tesca s  de la  m agn ífica  eory - 
pha u m b ra cu tife ra , la  re in a  de las palm e­
ras  de Ceylan . Su tron co blanco y  dere­
cho, sem ejan te  á  una esbelta  colum na de 
m árm ol, tiene m ás de 100 m etros  de a ltu ­
ra . Cada tina de la s  ho jas filabe lifo rm es 
de su adm irab le  ram a je , cubre un sem i­
c írcu lo  de 12  á  16 piés de d iám etro , que 
son de 150 á  200 piés cuadrados. Este á r ­
bo l no florece  m ás que una so la  v e z  en tre  
e i año c incuenta y  e l ochen ta de su «x is -  
tenc a. L a  m ajestuosa p irám ide de flores 
que se  desen vu elve  en lo a lto  de la  copa 
por encim a de las hojas, l le g a  á  ten er 
una a ltu ra  de 30 á 10 piés, y  se com pone 
de m illones de florec idas  am arillen tas . 
Cuando el fru to  m adura, e l á rb o l m uere.

En Ceylan organ izan  excu rs ion es  para  
ir  a  v e r  espectácu lo  tan  ra ro  com o m ara ­
v illo so .»

H a y  que n o ta r  que la s  hojas de es te  
árbol s irven  para  mil cosas: p a ra  fab rica r 
papel, pa ra  techos, etc.

Entre las m arav illa s  del ja rd ín  de Para- 
denia, hay que c ita r  e l bambú g iga n te

De le jos, d ice H aekel, habíam os v is to  
g igan tesca s  m atas verdes de m ás de c ien  
p iés de a lto y  o tro  tan to de ancho. Pa re  
cidos á  la  pluma que lle va ra  en la  cabeza 
un g igan te , sus cabezas soberb ias se  in ­
c linaban lig eram en te .

A l  acerca rn os  pudimos cerc iorarnos  
de que cada m ata  so com ponía  de tro n ­
cos  en lazados y  c ilindricos (á  veces hab ia  
sesen ta ú och en ta ) de uno á  dos piós de 
ancho.

E strech am en te  unidos en la  base, se 
separ an después en  ram as  la te ra le s  tan 
delicadas y  flex ib les , cub iertas por m u lti­
tud de encan tadoras hojas verdes.

¡Y  pensar qu e estos árbo les  g igan tescos  
no son m ás que g ram ín eas ! H a y  que n o ­
ta r , sin em bargo , que un niño de tres  
años podría  esconderse en una de estas 
co losa les  hojas.

H ay  a fin idad-s m uy ra ra s  en la  n a tu ra ­
leza. Cuenta H aeckel que adm iraba  un 
d ía  un g iga n tesco  bananero, cu yas  ram a s  
parec ían  ceder al peso de g ru esos  fru tos  
am arillos . Su adm iración  fué gran de cu an ­
do v ió  uno de los  fru tos  a rra n ca rse  y  v o ­
la r  batiendo sus a las. N o  e ra  una fru ta , 
sino un g igan tesco  m u rc ié lago  del g ru po  
de los  fru gíferos .

* * *A  pesa r de que H aeckel no ha tocado en

su d iario  de v ia jes  las cuestiones teóricas 
ue acostum braba tra tar, a lgu n a  v e z  alu- 
e  á  ellas.
Po r  ejem plo, en los  a lrededores de P u n ­

ta  de G ales le  llam ó la  atención  el aspecto  
de los  ja rd in es  subm arinos de cora les.

U n  pintor austriaco, Ransonnet, h a  e x ­
p lorado aqu ellas  reg ion es  en una cam pa­
na de buzo y  ha hecho m uy buenos dibu­
jos . El co lo r que en e llas  predom ina es  el 
verd e .

Este es e l co lo r  dom inante en la  isla  de 
C ey lan . N o  solo un m am o de v e rd u ra  de 
una frescu ra  ch illona cubre cas i todo el 
año la  is la  etern am en te verde, sino que 
los  an im ales de va r ia s  c lases que la  pue­
blan, son en g ran  parte  de co lo r  verde. 
M uchos pá jaros y  la ga rtija s , m ariposas y  
esca raba jos  se  d istinguen  por su co lor 
verde . Lo  m ism o pasa- con  los  m uchos 
an im a les  m arinos, en particu la r peces y  
can g re jo s , m uluscos g igan tescos , etc.

L a  teor ía  de la  selecc ión  exp lica  es to . 
Cuanto m ás el co lo r  de un an im al se pa ­
rece  ó  se con funde e n  el m edio habitual 
en que v ive , m as probabilidades tiene de 
escapar á  sus ad versarios  y  sob rev iv ir . L a  
selecc ión  na tu ra l tiende de este m odo á  
p rodu cir c ie rta  arm on ía  en tre  los  ton os  
de la  n a tu ra leza  an im ada y  los  de la  in­
an im ada.

H aeckel tiene un es tilo  r ico  y  sob rio . 
Pod ríam os m u ltip licar las descr ip c ion es  y  
las ob servac ion es  del sáb io n a tu ra lis ta  
alem an.

Su ú ltim a ob ra  se parece á  las que an tes 
ha publicado, en la  abundancia de datos 
y  en la  profundidad de doctrina , y  se  de 
sem eja  por la  fa lta  de c las ificaciones  p e­
sadas y  nom encla turas á r id a s .»

Koticias.
H an sido nom brados consejeros de la  

sociedad M atriten se  de E lectric idad  los  
señores m arqueses de Sardoa l y  P e r i já a ,  
D. S a lva do r  López, D. sa tu rn in o Estéban 
Collantes, D. P ed ro  An ton io  T o rre s , don 
C esáreo  Fernandez Losada y  D. F .  P a re ja  
de A la rcon .

A n teanoch e fué deten ida una jó ven  
s irv ien ta  de una ca sa  de la  p laza  de 
la  Independencia, por sospechar su am a  
fu era  e lla  la  au tora  de un robo de 1.000 p e­
setas de que habia sido v íctim a.

Sin em b argo , no resu ltando prueba a l­
gu n a  con tra  la  jó ven , fué puesta  en lib e r ­
tad, recib iendo a l m ism o tiem po su am o 
un anón im o en el que se le  dec ía  que la  
coc in era  e ra  la  v e rd ad era  au tora  del ro­
bo. E sta  fúó acto segu ido p resa , y  se 
em pezaron  á  in stru ir  las oportunas d ili­
gencias.

Juana Fernandez, que así se llam aba  la  
inocen te, m archó de nuevo á  casa  d e  su 
am o y  se en cerró  en su cu arto , com o te ­
n ia  por costum bre s iem pre  que se  iba  á  
acostar.

Y  á  eso da la s  s ie te  de la  m añana, la  
m encionada Juana Fernandez se  a r r o jó  
desde el ba lconcillo  de su cuarto al p a tio  
de la  casa, ocasionándose g ra v ís im a s  he­
ridas en la  cabeza, que fueron cau sa  de 
que fa lle c ie ra  a l poco ra to  de haber to m a ­
do tan fatal reso lución.

A l p en e tra r  después la  autoridad y  due­
ños de la  casa  en e l cuarto, en con tra ron  
un vaso  de leche encim a de la  m esa  y  s e is  
ca jas  de fós fo ros , cuyas ce r illa s  ten ían  
cortadas  todas las cabezas.

Y a  se ha hecho ca rgo  de la  cap itan ía  
g en e ra l de este  d is trito  el Sr. T e rre ro , y  
a y e r  á las on ce  ha recib ido á la s  au to r id a ­
des m ilita re s , je fes  y  o fic ia les  de e s ta  
p laza . __________________

G estion ase activam en te  por las a u to r i­
dades de P a r ís  y  d e  M adrid  e l d escubri­
m ien to d é lo s  au tores de im portan tes es­
ta fas  com etidas en la  cap ita l de la  vec in a  
república .

Se c ree  que los  culpables res iden  en Es­
paña.___________________________

D ecid idam en te e l Sr. C aste la r sa ld rá  
h oy  pa ra  V ig o .

L e  acom pañan en su v ia je  D. Juan A n ­
d a d a , D. A lfed ro  V icen ti, D. Justo M a r tí­
nez y  otros am igo s  de su m ayo r in t im i­
dad. __________________

Esta tarde sa ld rá  en  e l e x p ré s  del N o r ­
te  e l Sr. M artos.

El señ or ju ez de instrucion del d is tr ito  
del C ongreso , ha d ictado auto suspendien­
do al Sr. P á rra g a  en  el ca rgo  de con ce ja l 
de es te  ayuntam ien to, en v irtu d  de lo  que 
d ispone el art. 192 d e  la ley  m unicipal.

A l m ism o tiem po ordena que se com uni­
que e l auto al gobern ador para  su e jecu ­
ción, y  a l p residen te y  fisca l d e  la  au d ien ­
cia.

Después de haber hecho e fe c t iv o s  sus 
ah orros  en la  C aja del M onte de P iedad 
una c ig a rre ra  d e  tre in ta  años, reg resa b a  
á  su casa  p or  la  ca lle  del A ren a l cuando 
pasó por ju n to  á  la  jóven  un su geto  que 
dejó  caer una cartera . E lla  llam ó al ind i­
v idu o  aludido, y  éste  reco g ió  el ob jeto  y  
acom pañó á la  c ig a rre ra  hasta  la  c a lle  d e  
P rec iados , donde se les p resentó o tro  su­
g e to  que parec ía  francés.

D espués de a lgunos instan tes d e  c o n ­
ve rsac ión , la m ujer en tregó  á  los  desco­
nocidos un b illete del Banco de España de 
500 pesetas, o tro  de 50 y  o tro  de 25, y  e llos  
á  su v e z  la  d ieron  dos cartuchos que con 
posterioridad  se  v ió  que con ten ían  p iezas 
de cinco cén tim os.

L o s  au tores de l tim o no han sido dete-
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n idos, pero se c re e  que caerá n  en poder 
d e  la  policía.

N u estro  c o le g a  L a  E s ta feta  ha suspen­
dido su publicación p or  unos d ias con 
ob je to  de m e jo ra r  sus cond ic iones m a te ­
r ia le s  é in troducir o tra s  va r ia s  re fo rm as  
d e  im portan c ia .

Escriben  de R ian jo  á  un periód ico  de la  
C oran a  que en aquel pueblo hay una es­
pecie  de m ano n eg ra  que cau sa  e fectos  
m u y  d ep lo rab les  en  los cam pos, ta lándo­
lo s  y  destruyendo la s  cosechas.

Se ign o ra  qu iénes sean los  m alhechores.

En e l ed ific io  que actu a lm en te  ocupa la  
Tnblioteca p rov in c ia l de Cádiz ha ocu rr ido  
un nuevo desplom e.

D icho ed ific io  am en aza  com p le ta  ruina.

D ice  un periódico :
«D e  lo que puede una buena a d m in is tra ­

c ión  sin  filtra c ion es  n i in fundios, nos da 
una prueba el conten ido de una cu riosa  
c a r ta  de M e lilla . C om prendiendo el g o b e r ­
n ador lo poco que daba de sí el ram o de 
G uerra , para  m ejoras  loca les , obtuvo 
au torizac ión  para  im poner un pequeñ ísi­
m o a rb itr io  sobre e l tráns ito  de c iertas 
espec ies  de no p rim era  necesidad. Con su 
escaso  ren d im ien to se han em pedrado 
calles, con stru ido a lcan tarillas , un a trio  
á  la ig le s ia  y  un cobertizo  pa ra  m ercan ­
cías, ensanchado el cem enterio, colocado 
un relo j en la  torre, b lanqueado m uros 
cread o  serenos, g ra tificad o  á soldados y  
penados por el s e rv ic io  de v ig ila n c ia , y  
m ejo rado  la  población en o tros  varios  
con cep tos.^Todav ía  s ^ r a r o n  12.000 pese­
ta s  en el año económ ico , con  cu ya  sum a 
s e  v a  á fundar una nu eva  escuela . Todo 
e lo g io  es  poco p a ra  aqu ella  ju n ta  d e  a r ­
b itr io s .»

En M á la ga  no h a y  n ingu na ep idem ia, á 
D ios g ra c ia s ; pero es enorm e la  m ortan ­
dad. En Julio fa lle c ieron  m ás de 500 p e r­
son as, indicándose com o causa de tan a l­
ta  c ifra  la  fa lta  de aseo en c iertos  barrios 
la  adu lterac ión  de los  a lim entos y  e l h a m ­
bre  Un periód ico d ice que la  m itad  de las 
d etu ncionesrecon oce p o rca u sa e l ham bre 
Jaescasa y  m ala  a lim entación : se ap oya  el' 
c o le ga  en datos de los  m édicos. P a ra  una 
g ran  m asa del pueblo, con stitu ye  un pu­
ñado de boquerones e l festín  de" B a ltasar 
¿Cual sera , por con sigu ien te, su a lim en ta ­
ción ord inaria?

M á la ga  es tam bién  cap ita l donde no 
e x is te  b eneficen cia  d o m ic ilia r ia , ni o fi­
c ia l, n i particu lar, y  dada la p roporción  de 
la s  defu nciones que se reg is tran , se cree 
que pasaran  de 8.000 las que h ayan  ocur­
r id o  a l fin a liza r  el año.

En A lh am bra  (C iudad R ea l), se  ha sui 
c idado de dos p is to le tazos , por cuestión  
de am ores, una herm osa jo ven  de d iez v 
s ie te  años, llam ada  L . M . En M elianá 
(V a le n c ia ), tam bién se  suicidó de igual 
m odo, a la  puerta de su casa , el vec in o  
R am ón  López Z ara go za , y  al reg resa r  de 
G ijon  a  O viedo , in ten tó  hacer lo m ism o un 
pobre  asilado, quedando herido  de g r a ­
vedad  .

D icen de T án ger:
«■Anteayer^ocurrió una sensib le  d esg ra ­

c ia  al h ijo de un com erc ian te  m uy con o- 
c ido y  estim ado en es ta  p laza.

P a rece  que el n iño (n o  l le g a  á  12 años) 
sa lió  con una escopeta  por el m onte, y  
Habiendo d isparado una vez, m a rró  la es­
copeta , no sa liendo e l tiro  por consigu ien ­
te. Con la  im p rev is ió n  de la  po -a edad y  
en  la  duda de si habia salido ó  no, ap licó  
la  boca al canon y  a l tiem po de sop lar s a ­
no e l tiro , destrozándo le  la  ca ra  de una 
m an era  h o rr ib le .»

E l ayun tam ien to d e  C alasparra ha a co r ­
dado ped ir al gob iern o , de acuerdo con la  
l ig a  de con tribu yen tes  de A lbacete , que la  
estación  de es ta  cap ita l y  ñ o la  de C h in­
ch illa  sea e l punto d e  em palm e del fe r ro ­
ca rr il de M adrid  á  C a rtagen a  y  que se 
m odifiquen las ta r ifa s  espec ia les  en a rm o ­
n ía  con los in tereses ag r íco la s  d é la s  p ro ­
v in c ia s  de A lb a ce te  y  M urcia.

E l au to r  del espan toso  crim en  com etido 
en  V ito r ia  hace unos d ias, tra tó  de e s ca ­
parse  de la  cá rce l una de e s ta s  noches, 
con du cido  an te e l ju zsa d o  poco después 
con ob jeto de p res ta r  decla ración , tra tó  de 
arro jarse, por e l balcón . El ju e z  de prim e-

s n if it »3 nCla f “h- e l Pr im ero  fiue se  lan zó  á 
nm rn «c  recib|endo v a r ias heridas en las 
f ™ ' a  con secuencia  de la  lucha que 
tu v o  que sos ten er con el preso.

* QI f J ed^auPUblÍCado e l P a r a m a  de las 
fie s ta s  de H a ro  con m otivo  de su fam osa 
fória. de S etiem bre . E m pezarán  e l 7  con 
vo ladores  rep iques, músicas, dulzainas 
función re lig iosa , ilum inación á la  vene-
dlaana¿ ,f oeg0S a r í ific jJa les  y  ba ile  de soc ie ­
dad. E l 8, com o los  dem as dias de féria  
nabra gran des  d ianas y  m úsica en e l pa’ 
seo; después m isa  so lem ne en e l santuario 
de la  V e ga , lim osnas, c o r r id a  de toros 
Hum m acion y  función d rám atica . El 9 ’ 
m isa  en dicho san tuario , m úsica, g lobos ’ 
a n sa  y  dos bailes. El 10, g ran des  ju e ’ 
f  s,? e Pelota, cucañas, con cierto  en los 
i w a e 1’  func¡on de g im n as ia  y  baile, 
el H  basta el 14, m úsica en  el paseo;
de n p » ? C ied ?  y  ba ile ; e l 14, adjudicación 
ladore™ 108 & &an aderos, r e t r e ta  y  v o

H orcn d »'ab rá  quedado estab lecido en la

r io .  a  bordo 'd e*1 nV' í la ’Jel Ponton san ita - oorcto de la  ba lan dra  «C a rm en » e s ­

ta rán  los  m ódicos en cargados  de tan im ­
portan te  serv ic io .

El señor gobern ador de V a len c ia  ha d i­
r ig id o  una en érg ica  orden a l alcal le  T o r ­
ren te , á fin de que d isponga se cum plan 
la s  d isposic iones v igen tes  qu * prohíben 
la  conducción  de cad áveres  á las ig les ias.

Tam bién  ha pasado o tra  com unicación 
a l arzobispo, para  que se d ign e  in d ica r a l 
cu ra  de T ó rrem e  la  ob ligac ión  que tiene 
de cum plir las leyes en lo re la t iv o  á la 
conducción  de cad áveres .

Con m otivo  de la fé r ia  que á princip ios 
de S etiem bre  se ce leb ra rá  en Ciudad Real, 
se  in a u gu ra rá  un C ongreso  de ag r icu lto ­
res  p a ra  ocuparse principa lm ente en  los 
m ed ios de e x tin gu ir  la  filox era .

P a rec e  que hay propósito de ce leb ra r  en 
B arce lon a  un Congreso fem e n in o  universal, 
que ap oye  en todo a l nacional in ic iado en 
P a lm a  de M a llo rca .

Copiam os d e  un co lega :
«E 11 Sev illa , donde se  in v ierten  verdade­

ros  tesoros en a ln a ja r  im ágen es  y  a lia res , 
s e d e ja  m en d igar por e sa s  ca lles  de Dios 
a| ven erab le  sacerdote, á  quien la an cia ­
nidad y  achaques im piden de ucarse á  su 
sag rad o  m in isterio .

L a  A n d a lu c ía  pone en re lie ve  uno de es­
tos casos, verdaderam en te  desconsolador. 
D ice que estos d ias presencia  la  población 
el espóctácu lo  de un sacerdote cató lico , 
que vá  casi desca lzo , m ostrando sus po 
b res  hábitos la  m iseria , que le  ob liga  á 
ped ir lim osna, con los o jos  a r ra s .d o s  de 
lá g r im as , encorvado  bajo el p -so  de ochen 
ta  y  se is  anos, y  a tacado de hem ip leg ia . 
A p en as  puede sosten erse  en pió, y ,  sin 
em b argo , cam in a  horas y  horas para 
m en d igar el sustento de p u é n a e n  puerta.

Hé aqu í com o entienden muchos la  r e l i­
g ión  y  la  caridad .»

Un jo v e n  m u y conocido en G ranada fuó 
secu estrado en la noche d e !30 .leí pasado 
en las cercan ías  de aqu ella  capital.

D icho jo v e n  sa lió  del pueblo ríe Cenes á 
la s  ocho y  m ed ia  de la re fe r ida  noche, y  
al lle g a r  al s itio  llam ado L a  Lancha, sa ­
lieron  tres  hom bres y  d e iu v ieron  al caba 
lio  donde iba m ontado; el jó v en  d isparó la 
p is to la  sobre e llos; m as en este  m om ento 
dos de los agresores  lo cog ieron  por de­
trás, lo echaron  a l suelo, y  después de 
ven d a r le  los ojos, lo condu jeron á  un s itio  
oculto.

U n a  vez  allí le ob ligaron  á  e sc r ib ir  una 
ca r ta  á su m adre pid iéndole 6 .O0O reales, 
si se habia de lib ra r  de una m uerte se­
gu ra .

E n tregada  d icha  cantidad  en el s itio  que 
los  bandidos designaron , éstos pusieron 
en libertad al jo v en , que llegó  á  la  casa  de 
su m adre a la s  tres  de la  m añana sin que 
se le hubiese cau sa  lo daño a lgu no duran­
te e l tiem po de su prisión.

P o r  rea l órden  de 28 de Julio últim o, el 
m in is terio  de Hacienda, de acuerdo con el 
d ictám en del C onsejo de Estado, ha deses­
tim a  lo una instancia  p resem ada por don 
R am ón M ichelena, solic itando que se le 
recon oc ie ra  com o concesionario  de la  em ­
presa  del tea tro  R ea l; e l gob iern o  no re ­
conoce o tro  em presario  que el Sr. D. José 
Fernando R ev ira , m ien tras és te  cum pla, 
com o h asta  ahora, las condiciones del 
con tra to  de arriendo.

A sc ien de á  20.0U0, p róx im am en te , el 
núm ero de person as que han salido de 
M ad rid  desde 1.° de Junio ú ltim o con  á n i­
m o de veran ear.

E xtranjero.
I t a l i a .— Continúan los te rrem otos  e n  

Isch ia , aunque sin  cau sar desgrac ias , por 
la  senc illa  razón  de que no quedan en  la 
isla  ni ed ificios que puedan desplom arse, 
ni ind ividuos que pudieran perecer bajo 
la s  ru inas. L a  c im a  del m onte Epom eo 
(814 m etros ) se  ha derrum bado sin causar 
d esg rac ia s  de n ingún g é n e r o , p rec isa ­
m en te por la  razón  expuesta.

Según la s  ú ltim as noticias, e l d esastre  
es m ucho m ayo r de lo  que en los p rim e­
ros  m om entos se  creia.

En Casa M icc io la  se cuentan  c e rca  de 
300o m uertos. H a y  30) en Loeco A m en o; 
800 en Torio , y  de 20J á 300 en la s  o tras  
aldeas. T o ta !, unos ¡ ¡500 m uertosl 

E l ca lo r  a c tiva  la  descom posición de los 
ca d áveres  y  el a ire  está ¡n fesiado.

C uéntanse d eta lles  verdaderam en te h o­
rro rosos . H éa q u í dos de ellos:

Un in gen iero  qu e se ha llaba  en e l hotel 
de C asa  M icc io la  y  que estaba ju gan do  en 
e l m om ento de la  ca tástro fe , v ió  hundir­
se tres  habitaciones y  ap a ga rse  las lám ­
paras. A  t ien tas  pudo g a n a r  e l ja rd in , y  
a llí agu ardó  el dia, oyendo de continuo la ­
m en tos y  voces  que im ploraban au x ilio .

A l am an ecer in ten tó  d ir ig irse  á la  o r i­
lla  del m ar; pero la  excu rs ión  e ra  d ifíc il, 
no so lo  por la s  num erosas g r ie ta s  del sue­
lo, sino por el cu idado que e ra  necesario  
para  n o  ap lastar á los  desgraciados que 
yac ian  en  los escom bros, por en tre los 
cua les  asom aban brazos y  piernas, a g ita  
das p or  el tem b lor de la  agon ía .

D e pronto o yó  una v o z  lastim era  y  su­
p licante que decia:

— ¡Sa lvad la ! N o  os ocupéis de mí.
M iro  y  v io  á  un in fe liz  m edio sepu ltado, 

que le seña laba  á  una m ano cu b ie rta  de 
so rtija s . Separó  a lgunos escom bros, y  su­
po que aqu ella  m ano e ra  de una señora, 
m u jer del su p lican te  caba llero , que aca­
baba de esp irar.

Un herido se sa lvó  después de v e r  m o­
r i r á  su padre, su m adre y  su cuñada.

E 11 e l m om ento de o cu rr ir  la  ca tás tro fe  
h a llábase en la p laya  e l Sr. Serga rd i. En 
m ed io de :a m ás com p leta  oscuridad  se 
encam inó hacia las ru inas, d irig iéndose, 
a  pesa r del p e lig ro , a l h o te l P ic c io la  Sen- 
tinel.a , para  tra ta r  de sa lv a r  á su  h erm a­
na Julia, casada rec ien tem en te con el 
S r. G a rav in i. A  cada  in stan te  ocu rrían  
nu evos  derrum bam ientos.

El Sr. S erga rd i, sin  ayuda de nadie, puso 
m anos á  la  obra, y  em pezó á  reg is tra r  las 
ru inas. P o r  espacio de tres horas estu vo  
levan tando p iedras, y  log ró  s a lv a r  á  once 
personas. T raba jaba  sin cesar, llam ando 
constan tem ente a  su  herm ana. D esespe­
rado  a l fin, h izo  el p os trer llam am ien to, y  
o yó  á lo le jos la  débil voz de Julia. Lan zó ­
se  en m edio de las ruinas, y  después cayó  
rend ido de fa tiga , rom pióse  una p ierna  y  
perd ió e l sentido.

S erga rd i no recobró  el con ocim ien to  
h asta  e l d ia  sigu ien te.

Su herm ana Julia hab ia  m uerto . 
Despuesde la  ca tás tro fe  ha llov ido  abun­

dantem ente siendo m ucho m ás d ifíc il r e ­
m ove r  los escom bros.

Las  brisas m arin as  procedentes de la  
is la  llevan  á  Ñ apóles  un a ire  apestado por 
los  cad áveres  pu trefactos.

El Vesubio está  en  erupción por la  parte 
de T o r re  del Greco.

E IS r . G iovanni Casini, que se hallaba 
en el teatro  de Casa M iccio la  en  e l m o­
m en to de la  ca tás tro fe , ha publicado en e l 
p eriód ico  ita liano  C apitán  F racassa  la  s i­
gu ien te  descripción  de la  terrib le  escen a 
de que fuó testigo:

«s e r ia n  las nueve y  cu arto  cuando uno 
de m is am igos  m e propu-o ir  a l teatro.

El telón se levan tó  á  las nu eve y  m edia; 
pero apenas habíam os oido las prim eras 
palabras de la  com edia , cuando sen tim os 
una te rrib le  sacudida.

Fu i a rro jad o  á bastan te d is tan c ia  y  ca í 
cuan la r g o  e ra . F igu raos  a l m ism o  tiem ­
po uri ru ido espantoso com o el que produ­
ce  un tren pasando á  toda ve loc idad  por 
un puente de h ierro  ó  por un túnel. Du­
ran te la sacudida se e levó  el suelo para 
deprim irse ensegu ida com o la s  o la s  del 
m ar.
p L o  que pasó después no puedo decirlo: 
lo recuerdo com o un de lirio . U n icam en te  
puedo decir que parec íam os un rebaño de 
seres hum anos ap retados los  unos con tra  
los otros, que las lám paras  de petró leo  al 
c a e r  habían incendiado las s illa s , que 
nosotros  pretendim os por un m om en to 
a p a g a r  el incendio y  que in m ed ia tam en te  
nos precip itam os fuera com o un to rren te .

Tam bién m e acuerdo de que apoyán do­
m e en  un tron co  de á rb o l le van tó  la  v is ta  
y  v i que todas las ram a s  estaban  cu a ja­
das de seres hum anos que habían trepa ­
do a llí.

H ab íam os ap ilado gran des can tidades 
de m adera  ju n to  al m ar, para  encender­
las y  p ed ir jio co rro . M ultitud de m u jeres, 
v ie jos  y  n iños andaban desnudos p or  las 
ca lles  con an torch as en las m anos, p r e ­
guntando todos porsus parientes. ¿H abéis 
v is to  á  m i esposo? ¿Habéis v is to  á  m i 
hijo?... Estas eran  la s  p regu n tas  que se 
o ian á cada paso »

F r a n c i a .— E l  periód ico la  F ra n ce  anun­
c ia  que la  po lic ía  ha descubierto pruebas 
de la  ex is ten c ia  de un com ité  secre to  Iegi- 
t im ista . Se han hecho pesqu isas dom ic i­
lia r ia s  en las casas de va r ios  ind ividuos 
del com ité, y  se  han descub ierto  docu­
m entos re la tivo s  á  los  m edios de acción 
del com ité .

L e  Temps, d ia r io  m in is teria l, d ice que 
en todo eso  no hay n ada serio , y  nosotros  
pensam os com o L e  Tem ps.

N o  creem os á  los leg it im is ta s  con e le ­
m en tos ni con voluntad s iqu iera  de ten tar 
un levan tam ien to  en F ran c ia . D em asiado 
saben sus je fe s  que todo seria  inú til.

B a c e t a  de a ye r .
P r e s id e n c ia .— L ey  m arcando el p lazo 

dentro del cual los senadores e lectos de­
ben presentar los  docum entos que acred i­
tan  su aptitud lega l.

— Rea l decreto  reso lv ien do una com pe­
tencia  suscitada en tre  e l gobern ador de 
O rense y  e l ju e z  de p rim era  in s ta n c ia  de 
A lla r iz .

G r a c i a  y  J u s t i c i a .— R ea l d ecreto  d ec la ­
rando cesan te  á  D. A gu stín  Isern  del c a r ­
g o  de secre ta r io  de la  com isión g en era l de 
Cod ificaciones.

— R eso luciones adoptadas en el p erso ­
nal de abogados fisca les  de la s  aud iencias 
territo ria les .

G o b e r n a c ió n .— Real decreto  conced ien­
do e l tra tam ien to  de Ilu s tr is im a  a l a yu n ­
tam ien to  de Jaca.

— R ea l órden reso lv ien do e l exp ed ien te  
d e  suspensión del secretario  del a yu n ta ­
m ien to  de A lban ia , p rov in c ia  d e  M úrcia .

F o m e n t o .— R ea l decreto  declarando ce ­
san te á  D. A le jan d ro  de C astro , inspector 
g en e ra l de ag r icu ltu ra  v  exposic ion es.

H a c i e n d a .— R ea l órden desestim ando 
una instancia del ayuntam ien to de Enci­
nas (S e g o v ia ) sob re reb a ja  de su actua l 
cupo de consum os.

N oticias de espectáculos.
A  beneficio  del S r. Barqu ín  de la  T o rre , 

se  verifica rán  hoy, en el L iceo  d e  Ca- 
i p e llan es , dos_funciones ex trao rd in a ria s , 

una á  las cu a iro  y  m ed ia  de la  ta rd e  y  
o tra  á  las n u eve  de la  noche.

En la  p rim era  se pondrá en escen a E l 
cu ra  de aldea, en la  segunda v a r io s  ju­

gu etes  cóm icos, todos ellos nu evos y  ori­
g inales .

E l O rfeón  de M adrid  am en iza rá  el espec­
tácu lo  con la s  m ejores piezas de su rep e r­
torio .

H o y  dom ingo se v e r if ic a rá  en la  ga le ­
n a  zo o ló g ica  del Parqu e de M adrid  la  s é ­
tim a  función  m atina l, o rgan izada  por 
M r . C avanna.

L a s  pu ertas  se  abrirán  á  la s  se  s. U n a  
banda de m úsica, situada en el jard in , e je ­
cu tará  p iezas  escogidas h asta  las siete, 
h o ra  en qu e em pezará  la  función. T e rm i­
nada ésta , se  dara  e l a lm u erzo  á  las fie ras  
y  á  los  pelicanos.

T elegram as.
L is b o a  1.

En los  v iñedos p róx im os  á  es ta  cap ita l 
han aparecido a lgunas m anchas de filo ­
xera .

H asta  ah ora  no puedo ca lcu la rse  su e x ­
tensión.

1‘ n ris  4 .
H a  sido nom brado em bajador de F ra n ­

c ia  en  V ien a  el senador F ou ch er C areil.
1’ a r is , 4.

U n  te le g ra m a  o fic ia l de S a igon  con fir­
m a que e l g en era l annam ita , que m anda­
ba en Nandinh , fuó m uerto  a l recobrar 
las posic iones perd idas, perd iendo 700 
hom bres en tre  m uertos y  heridos, la  m a­
y o r  parte  annam itas.

L o n d re s  4 .
C ám a ra  de los  Comunes. Se aprueba en  

segunda lectura el bilí sob re Escocia.
R o m u  4.

Se ha nom brado un com ité  en cargado de 
reco ge r  y  d istribu ir los don a tivos  pa ra  so­
c o r re r  á  la s  v íc tim a s  de Ischia.

Bolsa de Madrid.

V A L O R E S  PÚ B LIC O S .

4 p or  100 in te r io r ............
4 por 10o e x t e r i o r ..........
3 p o r  100 e x te r io r ...........
2  p o r  100  e x te r io r ..........
F in  c o r r ie n te . .  ..........
F in  p ró x im o ...............
C a rre te ra s  de A g o s t o . . 
Idem  de M arzo  de 1855..
Idem  de Ju lio ....................
O bras públicas 1.° Julio. 
D euda del person a l. . . .  
S ex tas  partes  parí ic. leg . 
D.* am ortiz . al 4 por 100. 
O bliga , sob re aduanas.. 
B ille tesh ip o tec .d e  Cuba. 
S isas  ayunt." de M adrid .
O bligs. m u n ic ipa les____
Id. em próst. m unicipal.. 
Cédulas a l 7 p o r  100.. ..
Idem  a l 6 p o r  100.............
Idem  a l 5 por 100............
B ills , h ipoteca. 6 p o r  100.

BAN CO S  Y  SO CIE D AD E S.

B anco de España. 
Idem  H ipoteca rio .

CAM BIOS .

Lón d res , á90 d ias fecha. 
P a r ís  á  ocho d ias v is ta .

ÚLTIMOS PRECIOS.

DEL 3. DEL 4.

G4 20 64 20
62 40 62 50
00 00 00 00
00 00 00 00
61 05 00 00
64 40 00 00
(X) 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
75 90 76 20
00 00 00 00
96 30 96 60
00 00 00 00
00 00 00 00
(X) 00 00 00

000 00 000 00
101 30 101 50

00 00 95 15
000 00 000 00

285 00
•

285 25
000 00 101 50

47 35 47 35
4 92 1¡2

I
4 92 1(2

E s p e c t á c u lo s  de h o y .
Jai-din del B u en  R etiro .— 9.—  El p roce­

so del can-can .— B aile .— Ellos y  nosotros.
C irco  de l 'r ic e .—9 de la  noche y  5 d e  la  

tarde. —  Dos gran des  funciones en  la s  
que se  p resen ta rán  los cé leb res  ex c én tr i­
cos  herm anos Renads, titu lados «L a s  a ra ­
ñ a s ,»  se  p resesen tará  tam bién e l notab le  
p ro feso r de equitación M r. W u lff, con su 
caba llo  «S a lam an d ra » y  m on tará  á la  a lta  
escu ela  el «C h era im in ;» tom arán  parte  
tam bién  M r. W ilson  y  W a rd , los excén tr i­
c os  E m pedradores, los  herm anos Abb ling, 
M r . y  M m e. A m erico  y  ¡o s  aplaudidos 
M artin e tes .

C irco  H ipódrom o de l  erano.—9 de la  
noche y  5 de la  ta rde .— N u evos y  va riad os  
e je rc ic ios  p o r  los p rincipa les artis tas  dejla  
com pañía. —  Tom arán  parte  los  cu atro  
c lo w n s  excén tr ico s  herm anos M aneti.

T ea tro  de R eco letos .— 9.— ü . Pom peyo  
on c a rn a v a l-1  com ici tron ati.— E l ch ir ip e ­
ro .— El a r te  de B irlib irloque.

L ic e o  de Capellanes.—A  la s  9.— (B en e­
fic io ).— G ran s in fon ía  p o r  la  orqu esta  del 
L ic e o .— P . y  B .— ¡M as lis to  que Cardonal 
— L a  ca lle  de To ledo .

4 1¡2.— El cu ra d e  a ldea.— Juegos de pres- 
tid ig itac ion .

Im p. á  c a rg o  de G inós In iesta  y  M ed in a .

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-CORREOS DEL M ARQUES DE CAMPO

SERVICIO PO STA L DE L A S  A R T IL L A S  Y  MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LINEA TRASATLÁNTICA Y DIRECTA
D E  B U R D E O S  A  P U E R T O  RICO, H A B A N A , L A S  A N T IL L A S  Y  MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES

directam ente para Santander, Coruña, V igo , Poorto-Rico, Habana, Progreso, V eracrn i 
y  Frontera de Tabasco, y  con trasbordo en Puerto Rico A la H abana, para Nuevitas, 
G ibara , Santiago de Cuba, Santo Domingo, Puerto Príncipe, L a  Guayra, Puerto Plata, 
A guadü la , Ponce, M ayagüez, Kingston, Santa Mal ta, Barranquilia, Sabanilla, Carta- 
gana v  Coion.

L Í N E A  F I L I P I N A .

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA.'. MES

p a ra  lo# puerto» de Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port-Said, 
Snoz, Aden, Punta de Gales, S íngapoon  y M anila.

LÍNEA TRASATLANTICA Y DIRECTA
DE BUR D EO S A L  BRASIL , LA  P L A T A  Y  ¡EL PACÍFICO.

SALIDA EL 1.° DE CADA MES

tem ando carga  y pasajeros de todas clases pera Santander, Coruña V igo , Lisboa, Cá 
diz, Pernam buco, Bahía. Rio Janeiro, Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso, Callao 

(L im a ) y viceversa.
P a ra  informes en Madrid, calle del Cid, oficina* del Excm o. Sr. M arqués de Campo.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
PR O V E E D O R A  E F E C T IV A  DE L A  R E A L  CASA

GRAN MEDALLA DE ORO Y  LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PARA SO DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, T A P IO C A ,  TÉS 

B O M B O N E S  D E  C R E M A  Y  P R A L I N É
Depósito general: Mayor, 18 y  20.—Sucursal: M&ntera, 8, Madrid.

| A L C A L Á ,  5

ENTRESUELO.

G R A N  S

Se afeita, corta y riza 
el pezo.

J .  B E L M A R .

A L O N  D E  P E R F L
Gabinete reservado  

para teñir el pelo y la 
barba.

A L C A L A ,  5 .

ENTRESUELO.

I M E R Í A .

Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L Á ,  6 ,  E N T R E S U E L O .

BANCO ECONOMICO NACIONAL
C A L L E  D E L  T U R C O .  13, D U P L I C A D O ,  M A D R I D .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P IT A L E S
POR MEDIO DE LOS

B i l l e t e s  c o m e r c ia le s ,  o b l i g a c i o n e s  n i » o r < I z « b l? a .  p e g a r é *  d e  c a p l t a t f »
z a c i o n  y  b o u  o »  d e  a h o r r o .

Operaciones de banca y  giro.— E m i s i o n e s  de v a l o r e s . — S e g u r o s . — Negociaciones in -  
m ovíliaries.

P ID A N S E  PRO SPECTO S.

LA  PROTECCION V EL  LIBRE-CAMBIO
ANTE LA PRODUCCION NACIONAL.

E s t u d i o s  e c o n ó m i c o s  de a c tu a l id a d  p o r  D . T o r i b i o  T .  C a b a l l e r o ,  o f ic ia l  d e l  c u e r p o  pe­
r ic ia l  d e  A d u a n a s . — U n  t o m o  en  4 ."  de  290 p á g in a »  á  c u a t r o  pesetas.

U S  ADUANAS ESPAÑOLAS
E n s a y o  h i s tó r ic o  de  las m is m a s  de sd e  lo s  t ie m p o s  m á s  r e m o t o s  ha sta  n u e stro s  d ia s  p o r  

e l  m i s m o  a u t o r . — U n  to m o  e n  fo l io  de  217 p á g in a s ,  á  6  pesetas e n  to d a  E s p a ñ a .
L o s  p e d id o s  á  D . N ic o l á s  G a rc ía  C a b a l l e r o ,  c a l le  d e  Q u i n t a n a ,  23, 2.®, ó  á  la a d m i n i s ­

t r a c ió n  d e  este p e r ió d ic o .  E n  l o s  p e d id o s  de  2 5  e n  a d e la n te ,  g r a n d e s  rebajas .

BAÑOS DE LOECHES
LA MARGARITA.

E s te  a c r e d i t a d o  e s t a b l e c im ie n to  estará  a b ie r to  de sd e  el  i 5  d e  J u n io  á  i 5  de  S e t ie m b r e .  
B i l l e t e s  para el c o c h e  á  p re c io s  r e d u c id o s  en  la c a l le  d e  Jard ines ,  i 5 . L a s  a g u a s  son s a l i n o -  
s u l fa ta d a s - s ó d ic o - m a g n e s ia r .a s  y  h a n  s id o  p re m ia d a s  en  v a r ia s  e x p o s ic io n e s .  C o n  e l las  se 
o b t ie n e n  c u r a c i o n e s  rá p id a s  y  p r o d ig io s a s .  S o n  u n a  especialidad reconocida  p o r  lo s  p r in ­
c ip a le s  f a c u l t a t i v o s  de  E s p a ñ a  y  d e l  e x t r a n j e r o  p a ra  las e scró fu las ,  herpes ,  r e u m a t is m o ,  
d e s a r r e g lo s  de  la m e n s t r u a c ió n ,  in fa rto s  d e  la m a tr iz ,  f lu jo  b la n co ,  d e b i l id a d  y  d o l o r  d e  e s ­
t ó m a g o ,  y  toda c lase  de  l lagas y  eris ip elas.  E s t a  a g u a  se  v e n d e  en  b o te l la s ,  para u so  in te r n o ,  
á  4  rs . en  M a d r id ,  y  en  p r o v in c ia s  á  p r o p o r c ió n .  T a m b i é n  se a b o n a n  c u a t i o  cu a rto s  p o r  el 
c a s c o ,  p e r o  s o l o  en  M a d r id .  E s  el  p u rg a n t e  m á s b a r a to ,  s u a v e  y  e f ic á z  para l a s  e n f e r m e d a ­
d e s  d i c h a s .  D epósito cen tra l en España: Jard ines ,  1 5 , b a jo .— L a  v e n ta  en  to d a s  la s  farma­
c ia s  y  d r o g u e r ía s .

TRASPARENTES
I n m e n s o  s u rt id o ,  u l t i m a  n o v e d a d .
G a l e r í a s  y  b a s to n e s  p a ra  p o rt ie rs ,  p r e c io s  e c o n ó m i c o s .

Q U IN C A LLA  Y F E R R E T E R IA

B I L B A O ,1 1 ,  P L A Z A  I D E 1 1 .

El* EG€» lACXOIVáL
D I A R I O  P O L ÍT IC O  D E  L A  M A Ñ A N A .

RED A C C IO N  ^E3S¿nXTSTISTE,Jk.OXOlSr : E N C A R N A C IO N ,  ÍO, E á JO D E R E C H A .

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883.

En M adrid .............................................. 1 ‘50 pesetas a l mes.
P rovincias..............................................  6 idem  trim estre.
U ltram ar y  extranjero............................. 15 idem  al año.

PONTOS DE SUSCRICION.

En M adrid, en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y  en las prin­
cipales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




